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Este ensayo está escrito para mis nietos: Alain, Ainara, Naia, Malen e Ibai


Espero que estas reflexiones les sirvan para Comprender que la lucha por la igualdad de mujeres y hombres nunca terminará, porque siempre habrá hombres que querrán aplicar su tendencia de dominación sobre la mujer y muchos más que se dejarán convencer por ignorancia y egoísmo.


Un abrazo para todos desde allí donde ahora me encuentre










MOTORES DE LA HISTORIA 
PODER Y DINERO ,
a mi manera



PREVIO:


Sobre la Historia y sobre los libros de historia


La historia ha de ser estudiada desde una perspectiva que ofrezca una visión amplia y equilibrada, de forma que nos suministre no solo información, sino que incluso constituya una guía para nuestro presente y nuestro futuro. Pero la historia de la humanidad y la de cada nación en particular nunca han sido contadas con objetividad, ya que siempre han sido los vencedores quienes las han narrado y siempre con el único fin de explicar con parcialidad e interés sólo aquellos aspectos de la historia que servían para sus propios fines y no los aspectos y circunstancias que pudieran perjudicar la imagen y los privilegios del vencedor, historias llenas de héroes (siempre los que lo cuentan) y villanos (siempre los otros) que nos han incrustado en nuestras mentes desde niños y aún nos cuesta creer que la realidad pudo ser otra.


El resultado es que los vencedores, con el tiempo, adquieren el poder de obligarnos a creer lo que escribieron, ya que resulta ser la única versión conocida, y de hacernos olvidar lo que no se escribió. Todo para seguir ostentando el poder, sea religioso, político o económico. A los vencedores nunca les interesa la verdad y nos cuentan “su verdad”. A partir de ese momento, el pasado lo reescribimos entre todos, haciéndonos cómplices de aquellos que nos dominaron y nos engañaron. Es un criterio plenamente admitido a nivel científico el de la parcialidad interesada de todas las versiones de la historia de los pueblos. Para conocer la verdad histórica habría que escuchar y entender las razones y las versiones del vencedor y del vencido, de la cultura dominante y de la dominada, del país colonialista y del país colonizado.


Todas las historias, incluida la que estáis a punto de leer, están escritas con subjetividad por personas que están sujetas a las Tres Leyes de la Naturaleza Humana y, por tanto, a las tendencias innatas del ser humano, que describo en el siguiente apartado. Las historias que nos han enseñado y siguen enseñando en las escuelas son “verdades históricas parciales”, es decir, son versiones filtradas por quienes tenían el poder suficiente para contar lo que realmente les interesaba contar y ocultar lo que les interesaba ocultar.


Partiendo siempre del conocimiento de las tres leyes que mueven la naturaleza humana, desde la aparición del Homo Sapiens hasta hoy día, solo nos queda, con espíritu crítico, la opción de dudar sobre la versión que nos han contado y de utilizar nuestra curiosidad para seguir avanzando en el descubrimiento de los hechos.


La única verdad histórica absolutamente indudable que nos cuentan los libros de historia es que toda ella ha estado llena de guerras de unos hombres contra otros hombres, pero sin exponernos jamás los verdaderos porqués ni los cómos de esas luchas, esos porqués que podríamos reducir siempre a palabras como ambición, ansia de poder y codicia de unos pocos, y esos cómos basados también siempre en el abuso y manipulación de las vidas y bienes de las inmensas mayorías.


Los hechos dramáticos de nuestra historia común no han sido fruto de errores humanos, sino que corresponden a actuaciones humanas derivadas directamente de la aplicación inquebrantable de las tres leyes fundamentales de su naturaleza humana, de actuaciones siempre puestas en marcha por la codicia y la ambición de poder.


En los últimos 40 años ha habido grandes avances en los estudios históricos y prehistóricos del Homo Sapiens y se está empezando a vislumbrar ciertos horizontes un poco más claros y con menos niebla sobre nuestro pasado. Los descubrimientos y las investigaciones nos van acercando poco a poco a lo que realmente ocurrió y las sorpresas con las que nos vamos encontrando nos animan a seguir por este camino. Estoy convencido que en otros 40 años los historiadores serán capaces de interpretar nuestra propia historia y prehistoria con algo más de nitidez. El presente ensayo solo busca, en esta misma dirección, intentar ampliar horizontes de reflexión. Procuro con este trabajo exponer tanto los aspectos negativos de esta historia cruel del “hombre contra el hombre y contra la naturaleza”, como también los aspectos positivos generados por la inmensa capacidad humana para aprender y para enseñar lo aprendido.


Mi sempiterna curiosidad jamás me ha dejado en paz y me atrevo, siempre aceptando los criterios de personas mucho más expertas que yo, a esbozar un resumen simplificado de la evolución del HOMO SAPIENS, desde sus inicios hasta el día de hoy. Mi objetivo es intentar comprender los porqués de esa Historia, pero vista desde una perspectiva absolutamente diferente: la de los verdaderos perdedores.


¿Quiénes son los verdaderos perdedores? El 999 por mil de la Humanidad. Sólo una ínfima minoría ha sido la ganadora: los poderosos de turno de cada época histórica. Durante toda la historia conocida la inmensa mayoría de la población humana, y en especial el género femenino, ha estado sometida a los intereses y egoísmos de una minoría de poderosos, a los que denomino “agentes singulares” que han dominado a todos los demás y los han esclavizado y mantenido, con la ayuda de los religiosos y de la cultura. Este ensayo pretende visionar la historia desde el punto de vista de nuestros antecesores, siempre mantenidos en la ignorancia y utilizados como ganado y como arma de choque.


Sobre las Tres Leyes de la Naturaleza Humana


Y creo que son las TRES LEYES DE LA NATURALEZA HUMANA las que todo lo explican.


La ley de la supervivencia (y el egoísmo)


La ley de la fuerza


La ley de la insatisfacción permanente


Las leyes de la naturaleza humana, que vienen a explicar, que no justificar, la historia de la humanidad e incluso la situación actual de nuestra especie, se reducen a tres:


Primera: La Ley de la Supervivencia, ley común a todas las especies vegetales y animales de la tierra, ya que aquellas que no se gestionaron por dicha ley, hace mucho tiempo que desaparecieron. La Ley de la Supervivencia obliga a todos los seres vivos a adaptarse permanentemente para seguir formando parte del planeta tierra y el precio altísimo que hemos de pagar por ello todos, animales y plantas, es el EGOÍSMO innato a todas las especies. El ser humano ha sobrevivido gracias al egoísmo, que ha priorizado el “YO” sobre cualquier otro concepto en todos los momentos de su vida. A partir del egoísmo del “YO”, el ser humano ha creado la siguiente escala de egoísmos:


Primero: “Yo”. Y para conjugar el “YO” nadie más hace falta.


Segundo: “Mi familia”, que requiere al menos otra persona de distinto género con capacidad de reproducción.


Tercero: “Mi clan”, para defenderme de otros clanes y de cualquier otro peligro


Cuarto: “Mi tribu”, que supone apoyo mutuo y convivencia para conseguir objetivos de ataque y/o defensa. El ser humano, como animal socializado, se apoya en otros seres humanos. Aparecen los líderes.


Quinto: “Mi pueblo”, fruto del crecimiento numérico y creado con los mismos fines que el concepto tribu. Aparecen los profesionales de la protección.


Sexto: “Mi estado-nación”, diseñado a partir de líderes capaces de crear controles sobre grupos sociales cada vez más amplios, limitando sus libertades a cambio de seguridad y protección contra otros líderes.


Séptimo: “Mi mundo”, es decir, el egoísmo global como especie, que nunca se ha puesto en marcha, ya que no ha tenido enemigos externos, aunque desde el siglo XX los está creando internamente.


Aunque si miramos a nuestro pasado más lejano, es muy posible que el HOMO SAPIENS haya conjugado esta declinación contra otros homínidos, como los Neandertales y demás, que pudieron “desaparecer” de la faz de la tierra por causas aún no bien verificadas y en las que pudimos quizás participar. Los seres humanos nunca hemos sido capaces de convertir la suma de egoísmos en altruismo. En la Historia del Homo Sapiens podemos comprobar que “la tolerancia con el otro”, el entendimiento con el otro nunca ha sido una característica propia, salvo que, temporalmente, ello acarreara beneficios o evitara perjuicios. Es la primera gran lección que hemos de tener siempre muy presente a la hora de mirarnos al espejo.


Segunda: La Ley de la fuerza, también común a todas las especies vivas de la naturaleza que, para sobrevivir, han aprendido a usar y abusar de la fuerza en sus diversas formas. La fuerza se relaciona casi siempre con el tamaño, pero también hay que entenderla como habilidad o astucia de los seres vivos para adaptarse al propio terreno en el que están, para aprender a luchar en grupo y para saber utilizar las tendencias, capacidades e inteligencias ajenas en su propio beneficio.


Esta segunda ley ha sido aplicada por el Homo Sapiens, ya sea de forma individual o colectiva, desde los primeros tiempos de su existencia, al principio para cazar o evitar ser cazado y posteriormente para imponer la voluntad de unos pocos Homo Sapiens al mayor número posible de seres de su misma especie. La historia de la humanidad es un vivo reflejo de esta ley:




	El más fuerte domina a los demás


	El hombre domina a la mujer


	El más fuerte hace las leyes para su propio provecho


	El débil (el 999 por 1000) acepta las normas de juego, porque se ha acostumbrado al gregarismo, se ha acostumbrado a ceder su libertad y sus derechos y a aceptar su minoría de edad permanente a cambio de una seguridad y protección ofrecidas por el poderoso de turno y que siempre se han transformado en dominio y abuso.




Hoy día, en el siglo XXI, las normas de juego de la Ley de la Fuerza no han cambiado y siguen siendo los más fuertes quienes siguen imponiéndose a todos los demás, pero si en las formas, ya que la fuerza se manifiesta con mucha mayor complejidad por ser la propia sociedad cada vez más compleja.


Donde mejor se percibe esta Ley de la Fuerza a lo largo de nuestra historia común como Homo Sapiens es en el sometimiento de la mujer al hombre. Esta situación solamente desde hace muy poco tiempo está cambiando de manera perceptible, es decir, desde mediados del siglo XIX hasta nuestros días, mediante la modificación de los antiguos roles masculino y femenino en las sociedades occidentales. La mujer es la nueva protagonista del cambio en la especie humana, aunque aún habrá muchos hombres que se resistirán y no se lo pondrán fácil, ya que a ningún Homo Sapiens le gusta perder privilegios mantenidos durante tantos miles de años. Los que realmente debemos cambiar somos nosotros, los hombres.


Tercera: La Ley de la Insatisfacción Permanente, la única ley exclusivamente humana, fruto del aumento de nuestra capacidad cerebral con respecto a las demás especies, no aptas para desarrollarla. Solo el Homo Sapiens puede ser plenamente consciente de su propia naturaleza, de sus tendencias y capacidades innatas, de sus limitaciones como ser vivo y, sobre todo, de que un día ha de morir. Esta inteligencia superior es la que ha hecho posible que un homínido que bajó de los árboles hace quizás 4 o 6 millones de años, se haya convertido en la especie dominante entre todas las especies vivas de la tierra, ambición siempre presente en la mente del ser humano.


Pero también esta tercera ley es la responsable, junto a las dos primeras, del surgimiento en la mente humana de unas tendencias y capacidades que han hecho de nuestra historia común, como especie singular, una cadena permanente de guerras, crueldad, abusos, maldad, daño gratuito, etc. y también de avances y progreso permanente desde la ignorancia absoluta hasta la actual situación mundial.


El Homo Sapiens es un animal insatisfecho, incapaz de satisfacer unas necesidades sin ver cómo otras aparecen y cogen tanta fuerza que le impulsan a intentar alcanzarlas y a seguir insatisfecho. El ser humano es, esencialmente, un descontento porque desea siempre tener más de lo que en cada momento posee, porque desea lo que el otro tiene, porque siempre se crea nuevas necesidades a medida que alcanza las que ayer deseaba. Cuando hablamos de personas insatisfechas, hablamos de todos, porque todos lo somos.


Sobre los motores de la Historia


Si el ser humano bajó de los árboles hace quizás 4 o 6 millones de años, desde entonces no se ha dedicado a otra actividad que la de la explotación de los demás Homo Sapiens. Y siempre ha aplicado las mismas reglas o, más bien, una única regla: la del egoísmo más absoluto, definido por la primera ley de su propia naturaleza.


En toda la historia humana ha habido vencedores y vencidos y si los vencedores hubieran sido otros, la historia poco hubiera cambiado, ya que las leyes de la naturaleza humana se hubiesen impuesto de la misma manera. En todas las épocas y en todas las civilizaciones, las tres leyes de la supervivencia, de la fuerza y de la insatisfacción permanente, han determinado la evolución de la especie humana, cuya andadura se inició bajando de los árboles, siguió buscando cobijo en las cuevas, hasta terminar creando sus propios refugios con forma de cuevas y con la altura de los árboles, es decir, los edificios actuales.


Fue por razones de supervivencia, por la necesidad de defenderse de sus enemigos (en la primera época de los demás animales y siempre de los demás humanos), como el Homo Sapiens fue progresando y ampliando su poder hasta convertirse en el mayor y único depredador de nuestro mundo. Y son la codicia y la ambición de poder animan a los hombres a infringir las leyes del bien común.


Los motores fundamentales de la evolución del Homo Sapiens hasta nuestra situación actual han sido, según mis reflexiones:




	Motores principales: Codicia (dinero) y Poder.


	Motores auxiliares: Religión y Cultura.












I EL MOTOR CULTURA
al servicio del poder



1.1.- SOBRE EL CONCEPTO DE CULTURA


1.1.1.- Definición de cultura


La cultura comprende todas las capacidades y hábitos adquiridos por el hombre como miembro de la sociedad. Podemos decir que cultura es todo lo que hace el hombre. La cultura es el conjunto de conocimientos, creencias, arte, moral, leyes, costumbres y cualquier otro hábito o capacidad que una persona adquiere al ser miembro de una sociedad. La cultura abarca todos los aspectos de la vida humana en sociedad, desde las prácticas diarias hasta las creaciones artísticas, científicas e intelectuales


El término “cultura” tiene su origen en el latín, refiriéndose a la agricultura y el cultivo de los campos. Su significado evolucionó en la época de la Ilustración para referirse al “cultivo del espíritu” y el desarrollo intelectual. A finales del siglo XIX la palabra adquirió su significado moderno, abarcando el conjunto de hábitos, conocimientos, creencias, arte y costumbres de un grupo humano.


1.1.2.- Transmisión de la cultura


La cultura se aprende a través de la interacción social y se transmite de unos miembros a otros, evolucionando con el tiempo. Es dinámica y transformadora. La cultura está en constante cambio y se adapta a las nuevas circunstancias históricas, sociales y tecnológicas. La cultura se transmite de generación en generación e incluye el lenguaje, las normas, los valores, las instituciones y los modos de vida que definen a un grupo social o a una nación. En esencia, la cultura es un producto social aprendido y compartido, no innato, que moldea la forma en que sus miembros comprenden el mundo.


1.1.3.- Origen de las diferencias culturales


Cada cultura responde a circunstancias múltiples que han ido marcando en el tiempo la forma de entender la vida y de organizarla socialmente, teniendo siempre una gran importancia la relación entre el poder y la religión dominante. La influencia de las religiones en el desarrollo cultural ha sido casi siempre decisiva y, sobre todo, desde el momento en que se produce la alianza entre el poder y los religiosos. La vida y costumbres sociales se adaptan muchas veces por obligación a los intereses de la alianza.


Cada cultura se va separando de las demás a medida que se cierran las fronteras, se van diferenciando los idiomas, se imponen cambios religiosos y se aplican normas de actuación distintas. Las culturas evolucionan con el tiempo. A medida que Europa y los países de influencia cristiana han ido superando el vínculo Poder-Religión, es decir, a medida que el laicismo ha ido superando etapas gracias a la influencia del Renacimiento, la Reforma Protestante y la Ilustración, las culturas nacionales han ido cambiando.


Sin embargo, en los países de religión musulmana, sin la influencia del Renacimiento y la Ilustración, el binomio poder-religión ha conseguido mantener, sin modificación sustantiva, culturas anticuadas y siempre represivas para la mujer. Las culturas influyen inevitablemente en todas las personas que integran su ámbito geográfico. Cada uno de nosotros vive en una cultura y tiende a valorar su propia cultura como superior.


1.1.4.- Identidad cultural


La identidad cultural es un conjunto de valores, tradiciones, símbolos, creencias y modos de comportamiento que funcionan como elemento cohesionador dentro de un grupo social y que actúan como sustrato para que los individuos que lo forman puedan fundamentar su sentimiento de pertenencia a un determinado grupo social y es un criterio para diferenciarse de cualquier otra identidad colectiva. La identidad cultural se define a sí misma por oposición a otras, al acentuar las diferencias con otros grupos y culturas. La cultura engloba modos de vida, religión, ley y ciencia, idioma y literatura.


Toda cultura se encierra en sí misma y tiende a crear prejuicios contra las demás y a creerse superior. Toda cultura debe alimentar en nuestro mundo globalizado el respeto a la dignidad de todas las demás culturas. Ai Weiwei nos comenta en una entrevista de la revista El País: "Todas las culturas tienen un grado de prejuicio hacia otras. Mientras estos prejuicios no dañen la dignidad nacional o la de los individuos, no creo que sea un problema."


1.1.5.- La cultura de masas del siglo XXI


Lo que en la actualidad se denomina “cultura de masas” es una cultura de consumo cuyo objetivo es el de generar hábitos, patrones de conducta, modos y opinión pública acordes a los intereses de la clase dominante, además de difundir su ideología con el propósito de generar el consenso de la población con su forma de entender la política. Y esa cultura de masas es creada por especialistas al servicio de la clase dominante.


El poder utiliza la cultura para establecer, mantener y reforzar su dominio, moldeando normas, valores e identidades a través de la imposición de símbolos y discursos dominantes. Esto puede suponer la marginación de culturas no dominantes y la creación de un consenso que beneficie a las élites, que a su vez controlan los medios de difusión para perpetuar una visión cultural particular. Por otro lado, las culturas también pueden ser utilizadas por los Estados como una herramienta de proyección y prestigio nacional e internacional.


1.1.6.- Formas en que el poder utiliza la cultura


A.- Mediante la creación y mantenimiento de normas y valores: los grupos dominantes utilizan su poder para definir qué es “normal o valioso”, moldeando las normas culturales (sociales, morales y políticas) para que sirvan a sus propios fines. Crean así un sistema cultural que a menudo excluye o margina a quienes no se ajustan a sus normas o tienen otras perspectivas sobre la propia sociedad, asegurando la aceptación de la jerarquía existente. El ejemplo más evidente lo tenemos en las dictaduras surgidas en este siglo XXI a partir de democracias, como Rusia.


B.- Mediante el control ideológico y cultural de la narrativa y los medios: La clase dominante controla los medios de comunicación para difundir su cultura y sus intereses, a menudo en detrimento de la cultura popular y/o democrática, generando una visión del mundo que favorece su posición. Esto permite también controlar y dirigir los sistemas educativos.


C.- Utilizándola para justificar su posición privilegiada: La cultura se puede incluso utilizar para socializar la violencia y las estructuras jerárquicas, presentándolas como naturales e inevitables, lo que ayuda a legitimar el poder existente.


D.- Mediante la construcción de identidad e integración: La cultura también puede ser utilizada para integrar a la sociedad y crear una identidad colectiva, la promoción de un idioma, patrimonio o historia que sirven para unir al pueblo ignorante bajo una misma bandera, pero también para excluir lo que se percibe como “otro” o ajeno.


E.- Como instrumento de poder blando: Los Estados usan la cultura buscando proyectar su prestigio y su influencia más allá de sus fronteras.


1.1.7.- Tipos de cultura




A.- Según la transmisión y registro


1.1.- Cultura oral: Conocimientos, tradiciones y mitos transmitidos de generación en generación de forma oral.


1.2.- Cultura escrita: Cultura transmitida en soportes físicos.





B.- Según su procedencia


2.1.- Cultura nómada: la de las tribus que se desplazan en busca de recursos sin tener asentamiento fijo permanente.


2.2.- Cultura agrícola o rural: Asociada a la vida sedentaria ligada a la agricultura.


2.3.- Cultura urbana o comercial: se desarrolla en las ciudades, con una economía basada en el comercio, los servicios y la artesanía.


2.4.- Cultura industrial: Surge con la Revolución Industrial.





C.- Según la distribución y el consumo


3.1.- Cultura de élite o alta cultura: sostenida por las élites de una sociedad y con un alto nivel de sofisticación o academicismo.


3.2.- Cultura popular: Surge del pueblo y se arraiga en sus tradiciones y valores.


3.3.- Cultura de masas: Productos culturales estandarizados producidos por medios de comunicación para un consumo masivo.


3.4.- Cultura híbrida: mezcla de elementos de distintas culturas debido a la interacción e integración entre ellas.


3.5.- Cultura global: La que se manifiesta en un área geográfica muy amplia o a escala mundial.


3.6.- Cultura local: se desarrolla en porciones más pequeñas de territorio.





D.- Según el sistema de creencias


4.1.- Cultura teísta: Cree en una o más divinidades superiores.


4.2.- Cultura monoteísta: Cree en un solo Dios.


4.3.- Cultura laica: sociedad donde la ciencia, la razón y la ética son los fundamentos de la vida pública, y donde existe una clara separación entre el Estado y las organizaciones religiosas.


1.1.8.- Características que debe mantener la cultura laica


1.- Separación absoluta entre Estado y religión.


2.- Libertad de conciencia: se garantiza la libertad, protegida por el Estado, de creencias o de no creer de cada persona.


3.- Basada en la razón: Las decisiones y la vida pública se basan en el pensamiento racional, la ciencia y la discusión libre de ideas, no en dogmas.


4.- Igualdad: Busca la tolerancia y la no discriminación por motivos religiosos, políticos, sexuales o de cualquier otra índole, garantizando la pluralidad.


5.- Separación absoluta de las esferas pública y privada: las manifestaciones religiosas se limitan al ámbito privado, mientras que la esfera pública se rige por principios comunes y laicos.


6.- Educación: es laica y enseña desde una perspectiva moderna, democrática y científica, sin inclusión o formación religiosa alguna


1.2.- SOBRE LAS CULTURAS IMPERIALES Y DOMINANTES


1.2.1.- La imposición cultural


La imposición cultural es la extensión de los valores culturales de una colectividad, denominada emisora, a otra que asimila los usos y costumbres extranjeros, llamada receptora. Todo país dominante procura imponer su propia cultura en el país dominado. La hegemonía cultural es un concepto que designa la dominación de la sociedad, culturalmente diferente, por la clase dominante, cuya cosmovisión (moral, creencias, instituciones, valores y costumbres) se convierte en la norma cultural aceptada y en la ideología dominante, válida y universal.


La hegemonía cultural justifica el "statu quo" social, político y económico como natural e inevitable, perpetuo y beneficioso para todo el mundo. Lo normal es que la antigua cultura dominante se resista, ya que igualmente se consideraba a sí misma, hasta entonces, con las mismas características que ahora se arroga la nueva cultura dominante.


1.2.2.- Sobre el racismo y la cultura


Como nos lo expone Alfredo Langa, la guerra de razas no constituye una categoría que integre necesariamente el concepto biológico, sino que se refiere al proceso de imposición de la identidad del grupo dominante. En una sociedad fraccionada en dos razas, el Estado pasa de ser el instrumento de una raza contra otra a ser el defensor de la sociedad o la raza homogénea y, según Foucault es el momento en que surge el concepto de racismo, que se convirtió en el siglo XIX y XX en un mecanismo esencial del poder del Estado moderno.


El racismo asume dos funciones fundamentales:



	1.- El poder de base biológica inscribe al racismo como mecanismo del Estado y mediante el mismo se categoriza a las razas y a los grupos humanos y se las califica de manera positiva o superior y negativa o inferior.


	2.- El racismo transforma la relación en la guerra cuando la raza inferior ha de ser aniquilada para purificar a la raza principal.





El colonialismo del siglo XIX se basó en el principio de superioridad de la raza blanca sobre las demás, y así se entiende el asesinato y la represión y, en algunos casos, el genocidio.


1.2.3.- Sobre el poder y la cultura


Como nos lo expone Amin Maalouf, ninguna potencia merece llegar a ser una potencia hegemónica porque todas, sin excepción se volverían arrogantes, depredadoras, tiránicas, odiosas si se hallasen en una situación de omnipotencia, por más que fuesen portadoras de los más nobles principios. Tal es la gran enseñanza que nos prodiga la Historia. Está claro que es inherente a la condición humana y que existe en todos los que consiguen cierta preeminencia un inicio de ceguera y un peligro de embriaguez.


Los antiguos griegos decían que cuando los dioses querían destruir a alguien, lo volvían soberbio. Todos los hombres que consiguen encumbrarse por encima de sus semejantes, por su estatus, riqueza, poderío o talento se cruzan siempre con el Hibris, la Soberbia. Y muy pocos saben resistírsele. Vale para las personas y las naciones.


1.2.4.- Imperialismo cultural y su razón de ser


Se llama así a toda forma de imposición ideológica desarrollada a través de cualquier medio a fin de establecer los valores de una sociedad dominante en una determinada sociedad periférica o dependiente. Ejemplo: el imperialismo inglés: surge como consecuencia lógica de la Revolución Industrial y la nueva economía capitalista. Se necesitan nuevos territorios de los que obtener materias primas y nuevos mercados donde vender los productos fabricados


Toda cultura dominante del país conquistador política o económicamente sobre el país dominado se impone a los individuos como parte del proceso de socialización a través de la escuela, las normas sociales, el sistema productivo, los medios de comunicación y los órganos de control y represión. Maximiliano Zorzi nos dice en su artículo “Cultura dominante”: “Cultura dominante es una expresión que se utiliza para definir a aquel grupo de creencias, prácticas y comportamientos dentro de la misma sociedad que son compartidos y seguidos por la mayoría de sus integrantes. Estas características suelen ser ideológicas, religiosas, idiomáticas, estéticas, étnicas o de otro tipo, las cuales son percibidas por lo general como un signo de pertenencia e identificación. La figura de una cultura dominante implica también la existencia de otras culturas minoritarias a las cuales en muchos casos está intentando contener, censurar o reprimir”.


La cultura dominante de una nación por lo general es resistente y pasa de generación en generación. Otra característica es que la misma tiene la potestad para establecer las normas sociales de la comunidad y una gran influencia sobre los valores, el comportamiento, el pensamiento y el lenguaje. Para ello cuenta con el poder de los medios políticos y económicos para promoverse y asegurar el funcionamiento ininterrumpido del sistema.


Usualmente, la cultura dominante se impone a los individuos como parte del proceso de socialización a través de la escuela, las normas parentales, el sistema productivo, los órganos de control y represión, así como los medios de comunicación. Dentro de sus rasgos también se encuentra la de encontrarse en una posición de fuerza con respecto a culturas marginales o subculturas.





Ejemplos:


1.- Europa sobre América y África. Hubo una represión cruel y brutal de las culturas nativas tradicionales, a cuyos pueblos les impusieron sus propias costumbres y creencias.


2.- WASP: (White, Anglosajón and Protestant) (blanco, anglosajón y protestante) en USA, quienes de manera histórica han detentado el poder político, social y económico en este país. Esta cultura dominante rechaza a otras etnias, como afroamericanos, asiáticos, hispanos, judíos y católicos.


Desde Marx, la cultura, que era un instrumento de socialización, también se considera e interpreta como en uno de dominación: los países imperialistas llevan sus culturas a los países conquistados con la finalidad de imponer sus propias normas sociales, su idioma, su religión y sus costumbres, para, de esta forma, ampliar su dominio sobre el pueblo, rompiendo gran parte de su propia identidad y obligando a aceptar la nueva.


1.2.5.- Intercambio cultural


La imposición de las culturas dominantes nunca es, en general, excluyente en todo con respecto a las culturas de los países dominados. Roma conquistó Grecia por las armas, pero la cultura griega terminó dominando a la romana. Otro ejemplo formidable fue la excelente cultura culinaria importada primero por España y posteriormente por todo el mundo de los países americanos.


La destrucción de una civilización a causa de una conquista bárbara viene inmediatamente seguida por la integración de una parte del tesoro cultural del vencido en la nueva cultura que, a su vez, sufrirá idénticos avatares. Una cultura aniquilada deja fragmentos de "mensajes" que acompañarán al carro de los vencedores. Son propias de la insatisfacción humana la curiosidad y el aprendizaje.


1.2.6.- La ruptura de las identidades culturales en el siglo XXI


Con la globalización, el Neoliberalismo se está transformando en un enorme transgresor de las antiguas identidades culturales nacionales, que se ven desbordadas por una forma de entender tanto la economía como la vida social y está modificando todos los conceptos identitarios anteriores.


1.3.- SOBRE EL CONCEPTO DE NOBLEZA


1.3.1.- Sobre la antigua nobleza


Me resulta asombroso comprobar el enorme respeto que aún siente el pueblo por aquellas personas que ostentan títulos nobiliarios de cualquier nivel y, reflexionando, tengo que reconocer que yo mismo durante demasiados años sentía una especie de “respeto y admiración” por ellas. Cuando hablo sobre el poder injusto, siempre tengo muy claro que el uso y abuso de la fuerza ha sido siempre la base de todo poder injusto y he de añadir que en toda la historia de la humanidad el poder injusto ha sido lo habitual y el poder equilibrado la más absoluta de las excepciones, como respuesta fiel a las tendencias del ser humano, consecuencia de las Tres Leyes de la Naturaleza Humana.


Nada ha sido en la Historia de la Humanidad tan barato como el ser humano. La inmensa mayoría siempre está dispuesta a vender su libertad a cambio de seguridad y ésta es la primera enseñanza que aprenden los “agentes singulares”. Los pilares fundamentales del poder injusto son la dureza para que nadie dude de que se posee la determinación y la fuerza necesarias para hacer uso del poder y la arbitrariedad para que nadie pueda sentirse seguro y el miedo doblegue la voluntad de las personas generando en la inmensa mayoría de la población desde el respeto excesivo al terror invencible.


Pues estas personas que ostentan títulos nobiliarios son los descendientes directos de aquellas otras que en siglos anteriores aplicaron su poder directo sobre el pueblo llano actuando como los sirvientes fieles de reyes y príncipes. Deberíamos recordarlo más a menudo y entender que muchas de sus fortunas se adquirieron en uso y abuso de su poder. Este es un simple razonamiento que nunca nos enseñarán en las escuelas. No merece la pena tener rencor a unas personas por lo que pudieron hacer sus “parientes mayores”, pero tampoco admiración alguna por el mismo hecho.


La palabra ARISTOCRACIA procede de "aristos" (Excelente) y kratos (poder), es decir, el gobierno de los mejores y así se llamaron quienes ostentaron el poder durante milenios y aún les seguimos llamando, aunque nada tengan en común con dicha palabra. Como bien lo dice Robert Graves en su obra “Yo Claudio”: "Se jactaba de sus antepasados, como lo hacen todos los estúpidos que tienen conciencia de no haber hecho personalmente nada digno de enorgullecerse."


O Colette Davenat en su novela “La favorita del Inca”: "La mayoría de los "nobles" no tiene más que su ascendencia para iluminar tu mediocridad." O Carlos Fisas en su obra “Historias de la Historia”: "Muchos nobles son como las patatas: todo lo bueno lo tienen bajo tierra." O Gonzalo Torrente Ballester en su novela “Los gozos y las sombras: “¿Los blasones y las torres qué son sino los restos de un mundo muerto y enterrado? Con los hombres que labraron estas piedras ni tu ni yo tenemos nada que ver.” O Arturo Pérez-Reverte en su obra “La piel del tambor”: “Lo expone un noble: como las ballenas y las focas, yo también pertenezco a una especie amenazada”. Todo cambia y quien no se adapta, es pasto de los tiempos.


1.3.2.- Sobre la nobleza actual


Se atribuye a Víctor Hugo la expresión: "Cuando adquirió la reputación de rico, las personas de la buena sociedad le saludaron." Los conceptos como "honor, lealtad, moralidad y amor" siempre nos los han expuesto como que "no tenían precio", que quedaban fuera del ámbito del mercado y que no podían comprarse ni venderse por dinero, pero el dueño del dinero siempre ha intentado romper esas barreras y casi siempre lo ha conseguido.


El dinero todavía tiene un lado más oscuro: hoy día en nuestra sociedad la gente confía en una persona en función del dinero que tiene. Ésta es nuestra humana naturaleza. Como nos lo expone G.T. Lampedusa en su obra “El gatopardo”: “En demasiadas partes del mundo, por no decir en todo el mundo, el pueblo mide el honor de las personas según el dinero que poseen. Se considera en todas las culturas como hombre de honor a uno de esos imbéciles violentos capaz de cualquier estrago."


Y Tom Wolfe en su novela “Todo un hombre” también se expresa con palabras similares: "Esto es Atlanta (EEUU) , donde el “honor” son las cosas que tienes. ¿Quién va a visitar a un hombre que ha salvado el honor, pero ha perdido su casa?". Si embargo, todavía en el siglo XXI el pueblo tiende a medir tu honor y tu categoría social según el dinero que posees y los hombres son como los números: sólo adquieren valor por su posición.


1.3.3.- Sobre la verdadera nobleza


La dignidad de una persona se mide por su trato con las personas que de él dependen y, como nos enseña Confucio, la mejor manera de alcanzar el respeto y la lealtad de la gente común es en primer lugar el ejemplo. “Haz por los demás lo que quisieras que ellos hicieran por ti”.


Según mi criterio, todas las personas, seamos hombres o mujeres, cristianos, musulmanes, judíos, budistas, creyentes o no creyentes, negros, blancos o amarillos, nacemos con un derecho de nobleza que podemos llamar “dignidad” y que, como nos lo expone el filósofo Javier Gomá, debería ser respetado desde nuestro nacimiento hasta nuestra muerte por todas las demás personas. Nadie es más noble por haber nacido aquí o allí, ser rico de nacimiento o pobre de solemnidad, sino que todos somos iguales al nacer y nos vamos diferenciando en nobleza y dignidad a medida que actuamos en la vida. Creo que todas las personas somos iguales, no importa la raza ni la religión. Cada cual puede actuar de acuerdo a sus propias creencias, siempre que respete todas las demás. Si yo no me meto con las suyas, usted tendrá que respetar las mías.


Como nos lo expone Carlos Fuentes en su novela “Los años de Laura Díaz”: “La inmensa mayoría de las personas que vienen a este mundo nada de extraordinario tienen que contar sobre sus vidas. Pero ¿Son por ello menos importantes y dignos de respeto y de amor?”


O Salvador Pániker en su “primer y segundo testamento”: “Yo era muy ingenuo porque creía que ganar dinero era una actividad menos noble que enseñar filosofía. No había descubierto aún que los intelectuales son, en general, animales tan mangantes como los empresarios o los políticos; que no hay actividades más nobles que otras.”
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